
oAPITULO 01.

De romo acabada la celebracion del entierro de el rey Netzahualpilli, envió á llamar
el rey Moctezumaá. todo el ¡:¡enadode Aculhuacan,para elegir.rey de ellosy quién
fuá señalado.

Habiéndose tratado entre Moctezuma y Cihuacoatl se eligiese rey de Aeul-
huacan, envió Oihuacoatl á cuatro mexicanos de los más principales al lIama-
rnientode ellos: Entendido por los principales de Aculhuacan, fueron todos, que
no quedó uno ni ninguno para tal cosa, y los principales de todos los pueblos
hasta 1'ulant.1Ínco. Venidos aute Moctezuma, les propuso era cosa convenien-

te, que luego se nombre y se ponga rey, que conviene á la corona real mexicana,
tenga cabeza vuestro pueblo. ¿Cuántos &Onlos hijos que dejó?¿Cuáles sonT Res-
pondió el senado de Aculhuacan y dijo: de los hijos que el rey dejó, el uno es
l1amado Tocpac Xuchi, guirnalda de "osas: el segundo es llamado Ooanacoch,
culebra con zarzillos: el tercero es llamado Tlahuitol, arco: el cuarto es llama-
do Ixtlilreuchitl, rosa entintada: el quinto es llamado Quetzala~:xoyatl. flor de
la quebrada del monte. Dijoles Moctezuma á lo~ principales de Aculhuacan:
¿qué os parece á vosotros cuál sea' Y si querels que yo le señale, desde luego,
señalo á QuetzalacaJoyatl, que me parece más hábil y entendido que los mayo-
res, y para esto envio allá al hermano y compañero mio. que le ponga el seño-
rlo. trono y asiento Oihuacoatl; con él irán el senado mexicano. Y luego que
fueron llegados los mexicanos principales y los principales de Aculhuacan, en-
viaron luego á lIámar á todos los principales de todos 108pueblos, y sujeto!>á
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su jurisdicción, y comenzaron á. aderezar y adornar rica~ente la ciudad, y las
salas á labrarlas,y los asentaderos y estrados; p,revinieron mucha suma' de ro-
sas y flores, perfumaderos, infinitas aves, pavos, gallipavos, gallinas, codor-
nices, venad()s, liebres, conejos, y los sacerdotes aderezaron y limpiaron el
templo. L1lego que llegó Cihuacoatl hizo llamar al mancebo Quet,zalacIIJoyatl:
venido, pusiéronlojunto al fuego de la hoguera que estaba en la sala, y luego
le trasquilaron a manera de cspita.n; y luego le embija:ronde negro, lepl1si~rQn
su pañete labrado y una p.reciada manta azul, conforme á los pañetes azules,
luego le horad'aroo la ternilla de la nariz y le pusieron a.lIí un cañutiOo verde
de esmeralda fina; pusiéronle'luego en la muñeca y en la garganta de el pié de.
recho, comoun cuero colorado, significandopara tirar vara tostada Tlat,zontec.
tU; y de a\l( io trajel'on' en una silla baja que llamaban Tep9tzo ycpali, aforra-
da de cuero de tigre y estrado de otro cuero de tigre (1) y lo asentaron de la
propria mano de Oihuacoatl en'la' silla, y de su,mano le puso la corona ó fren
tolera azul, cuajada de pedrerla, y al brazo derecho puesto en el estrado u¡n
arco con un carcax de flechds, significando, la justicia que habia de tener y
mantener: acabado esto, dljole una oracion diciéndole: rey mancebo, ¿veis aquí
este trono, lugar y asiento que vuestros antepasados abuelos y padres dejaron?
Pues ahora, Quet,zalQIIJoyatl,os lo da y os pon:e en este trono, el valeroso re~
Mocte,zuma Tlacateccatl, que por revélacion de el Huit.ztlopoehtli le fué,mal1d",.
do os lo diese: mirad, hijo. el origen y principio de los que n()s rigieron, R&-
berna ron, los dioses y señores en Aztlan Ohicomoztoc, Hamad'Oel uno Oeacdtl
y NallJitli y Quetzatcoatl, que de esta manera reinaron y gObernaron el mundo
V¡\Ia gente chiC'himeca de los mexitin, quea:hora !:Ionllamados mexi'cano9, y
por este estilo y orden vinieron señorealido en Tula y en Cuauhtlan,1es:ver-
dad que estaba coloraQo el campo y nu'ljes y humeando, y el día pardo, oSCtlro
en las proprias p~i'tes: por esta honra murieron gentes en la defensa, y ésto
llevaron los los antiguos: ahora lo gozámos con mailOSlavadas, sin costarnos
derramamiento de sangre mexicana: ¿ahora no Renorean los mexicanos á:todo
el 'mun<io,como vos bien sabeis? Mirad Que es por mandato'este trono vues-
tro,.de el ql1ee¡:;IIl\mA.doásu adbedrlo Moyocoyan tttlacahuan, que somos sus
esclavos. Mil'ad, h.ijo,que sobre todo habeis de mantener toda justicia, y mi-
rad por lo que et>ovi'eneá la república; tamo al chico cómo al grande. al poore.
al rico, á los viejo!l;,sobre todo, IlIImbonmor y revereMia; A'los menesterasos
y póbres fltvorecedlos; á los ociosos hacedles q~'e si~mbMI1 y aren pará -el
sustento de ellos; h<acedlesquesietnbren y.plant~f) Arboles,frutales y mague-
yes, que'es el sustento de la vida humánl\: y sobre todo, el templo siempre
limpio' ardiendo de dio.y de noch-e, á lossace¡;dOCes que oren, velen V hagan
peniteI1r.iaal dios del templo:'subirei'Sá. las-sierras, ciJevas.montes. nlanantie
les y ojos de agua, que se tenga mrentn can todo: h'abeis de ~r muy presto 'al
mllndato de vuestra cabeza y rey de la cOl'bna rtteKi~ana, Y ~on'esto'respofld'ió
el nuevo rey Que't,zflla~ogatl. que eStaba (J\IJyhumild'e' y sujetó á.141'rettl coro-
na, al cHal por la merced tan grande le besabálos real as piés Y'~anos; con' es-

'(1) En la copia.del Sr. Garcfa Ica.zbalcetase lee: ny estado de, ort),Y cuero d~
tigre. 11
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to y otras largas oraciones y promesas, cesó la plAtica da esta coronacioti de el
nuevo rey. Otro dia partió Othuacoatl de Aculhuacan, y llegado á Méxicosa-
ludó á Moctezuma y le trató de la manera que fué hecha la coronacion por
mandado suyo; con esto se concluyó, (1) Otro dia vinieron mensajeros<de có-
mo los naturales de Tlachquiauhco, en esta manera (2) que tJ'ayendo su tri-
buto los naturliles de Ooa!lifJtlahttacan, tierra caliente, con los de HuaaJaca, les
atajaron los de Tlachquiauhco, pregunt1ndoles "qué lIevabauT "de dónde el'aoY
Habiéndoles dado cuenta de ello, les saltearon el tributo de ell'ey lVloctezuma,
y sobre esto los descalabraroll, llevándose cuanto tributo traian, Oidolo el
senado mexicano, recibió grande enojo Mocte.zuma y dijoles: descansad y re-
posad: hizoles dar de comer y de vestil': envió luego mensajeros á Aculhuacan
Y al.Tlacahuepan tepanecas á. llamar á los reyes y á todos los demás pueblos
comarcanos, que luego viniesen sus campos, capitanes y los demás soldados:
que luego llevasen la deiaottll'a los chaleas; y asl comenzaron á marchar los
campos con todo lo necesario phra el sustento, Llegados á la frontera de
el dicho pueblo en la parLe que llaman Acotepec; llegados allí todos man-
dó la gente mexicana dar pregon, que en viendo que iban mlll'iendo y ven-
ciendo á.los enemigos, que la miLad muriesen y la mitad cautivasen, que no
quedasen an el pueblo sino mujeres y niños y viejos: eA.viaron luego.á media
no\}he A.ver Iv que hacian, cuántas entradas y salidas tanian, por qué partes
vinieron: luego dijeron estaban en grandes borl'acheras y sus vasallos sir-
viéndoles y animlt.ndbse para entrar en la guerra con los mexicanos, los cua-
les estaban muy contentos. Oido esto los principales mexicanos dijeron:
pues entren de tropel los mexicanos por las espaldas del pueblo, y los de
Aculhuacan y Tacuba á los lados y los chalcas en la delantera: entrando los
mexicanos, dieron un alarido, y otro los de clida lado: Juego 103delanteros
que lo oyeron, y acometen con otro alarido los mexicanos: quemaron lo pri-
mero el templo de 1'\UTecpan casa de el principal, para darles á entender que
estaban veocidos y muertos. Subidos los enemigos en un alto, desde allá
comenzaron á vocear, diciendo: señores mexicanos, no haya más, basta, que
muere ya mu.cha gente, que nosotros haremos lo que nos mandáredes: dijo la

(1) La veraion de Tezozomoc siguela tambien Durán, cap. 6~. asegurando que á.
Nezahualpilli sucedió BUbijo Quetzalacxoyotl en el trono de Aculbultcan, quien gober-

nó poco tiempo sin bacer cosa notable; á.BUmuerte le siguió Tlahuitoltzin, su hermano,
quien igualmente viviíS poco, dejando su lugar á Coaxacochtzin, en cuyo tiempo vinie-
ron los castellanOB;ésto.'!colocaron sobre el trono á Ixtlilxocbitl. Hemos indicado algu-
nas veces que los croUÍ8ta.'!son muy dignos de fé, tratando de la historia de BUSrespec-
ti vos pueblos; pero que generalmente no seles debe conceder entera fé cuando se refieren
á pueblos extraños. Precisamente tenemos que aplicar esta regla en.e1 presente caso, Y'
dar preferencia á Ixtlilxccbitl, bistoriador tezcocano, á las pinturas acolhUM y á los bis.
toriadores bien informados, como Torquemada, para rectificar por ellos los dichos de los
autores méxica. Nezabualpilli murió el año 11 Tecpatl, 1516, Y le sucedió en el trono

su hijo Cacamatzin.

(2) Faltan aquí alguUM palabras para completar el sentido¡ como 8e rebew.ron ú
otras semejantea.
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gente mexicana que hiciesen cesar la guerra, y tocaron luego una corneta en
señal de silencio, Dijeron los mexicanos: ¿Bellacos, qué es de el tributo
real de la corona mexicana f Traedlo: primeramente dijeron: señor.es, peca-
mos en ello. pero todo parecera, que nada faltará. porque lo guardamos todo,
y todo cuamo vosotros quisiéredes haremos, porque estamos en este camino,
aqut os recibiremos como á seno res, cuando fuéredes á algllnas entradas de
guerras y les daremos el matalotaje ql.le bastare á los mexicanos, y daremos
rodelas, como si dijeran aceradas topr:himalli de fino otate muy fuertes, y
de otros géneros de rodelas muy ricas, y espadartes como hierro, y esto es lo
que aqui en este pueblo se hace, y no otra cosa. Pues traedlo todo, dijeron
los mexicanos, y todo lo que tomasteis, Con esto hizo cesar de el lodo el cam-
po y hacerlos retira¡', porque se hacian tributarios y vasallos los de Tlachquia-
huac: acabado de cesar la gente, entraron en otros palacios grandes todos los
señores mexicanos, los de Aculhuacan, Tacuba y chalcas, y de alli á poco
vinieron cargados viejos, mozos y mujeres con la ropa que habian robado,
diciendo: senores, pecamos contra .nuestro padre, madre, rey y senor, y contra
el Tetzuhuitl Huit:zilopochtli, y dijeron: desde luego hoy comen?aremos á dar
y llevar nuestro tributo de rodelas fuertes y galanas, espadartos de pedernales
y de hierro, y sobre todo, el matalotaje para solo el campo mexicano, y asl
mismo les recibiremos á los embajadores de la corte mexicana, como al proprio
rey nuestro: tamoien les fué amonestado que los tributos de la costa Huazaca
y Tehuantepec que por nqul pasaren, les dareis posada, de comer y beber.
Con esto comenzó á marchar el campo, y enviaron los ~Irincipa~esmensajeros
á México á dar aviso á Moptezuma, de lo sucedido en la empresa de el pue;-
blo de Tlachquiauhco. Llegados á México Tenuchtitlatt, diéronle relacion al
rey Moctezuma de todo lo procedido: que la mitad d-ela gente habian muerto y
la otra mitad dejaron con vida,' de que se holgó de la victoria d'e_ellos: aqullos
aguardaremos, Venidos que fueron, saliéronlos á recibir los viejos, conforme
lo hacian otras veces, y los cautivos llegaban á los piés de el Huitzilopochtli;
IDegolos principales iban todos comiendo tierra con el dedode la mano, y de
alll bajaron á hacer reverencia al rey Moctezama y diéronle cuenta de todo lo
sucedido: holgóse de ello: y era entónces cabo de añc y sacrificaron luego á
los miserables cautivos: luego hecho esto, mandó llamar Moctt:zuma á los que
hicieron presa, para darles el premio de su trabajo. Venidos ante él, hizo á
Petlacalcatl que trajese lo que tenia guardado. Traido, llamó á Tlacochcal-
catl y á /Tlacateccatl, para que repartiesen aquellas divisa<; á los que habian
heeho presa, y se le dió á cada uno diyisa, una rodela y espadarte: acabádoles
de repartir las armas y divisas, propónenles de que aquel es galardon de su
trabajo, que es señal de señorlo y valor, psra que en adelante se esforzasen á
hacerlo doble.


